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EscucJ~a; ya templa 
TPcl arpa sonora, 

La cuerda vil;l-ai.ite Iloctul‘no cantor; 
Ya lanza al espacio 
En plicidos metros 

Con voz inspirada SUS sueiíos de amor. 















‘Xuy respetable sefiora, 
Ec T’OS un fiívor cs[~ci~o, 
I’UI-c nlestr-0 rostro iìccllicero 
K\:o p Uedf? C?!IiZ‘:~‘l?,?l~llle 3hOra. 

De mcsi!~a”ain~r; genercsa 
Hoy un favor nccecitr! 
KO es tan grande mi delit(~:; 
hli delito 30 es gran cos,7. 

Aver salí de paseo 
Y téCn menteca fui, 
Que una botella bebí 
De ron, y me di6 un mareo, 

T como era natural 
Fall& ;i militares fueros, 
Hcñi con mis compaficros 
Por tratarme de animal;,. 









-- 

l~ontlit:!s ias ilL:siones 
Que endulzan la a~nayga vida:. 
M!InItlit:~s IlLlr!StI~ClS [>3SiOlleS,~ 

Q2e ajan nuestros cor:~zorles 
Eo ia juve!ltu(l florida. 

.4v! del que su alma sie!lte 
TIe rha ilusitill desnuda. 
Y ve alzarse horriblemente, 
En los cielos de si7 mente 
Et fantasma de la duela! 

Feliz el que suefia amores 
Y UII 1m717rln SI su antojo crea, 
‘51 entre millares de flores, 
Rccoje suaves olores 
Para perfi1mar su idea. 

Soilemos.. . porque es el sneíio, 
B61samo consolsdor: 
h ai7te su infiu,iao haiagüciio, 
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DE MESÍ. 

T sinllklicos laureles; 
Y entre sus ramos ergnidos 
Vienen á -fabricar nidos 
Pájarc s ,de otros vergeles. 

Hay vírgenes -más hermosas 
Que las ,que -vib Rafael 
En ‘sus horas deliciosas, 
Q ue sonrien cariñosas 

~Como el ingel ,cle Israel. 
iCuanta ,pompa y galanura 

1 ienen valles y fiorestas! 
Donde serpea y murmura 
El arroyo, que en la altura, 
Kace en elevadas ~crestas. 

Vuekve .á tu patria ~querida 
.Que ansia tus producclones; 
-()ue al darte salud y vida 
Puso en tu -men te ,axevida 
Un mundo DDE sensaciones. 

‘Tren á cantar los amores 
De la juventud ,isleiio, 
Y A endulzarsus sinstibores: 
Ella adornarti con aflores 
El laud del que la ensena. 

Rompe, amigo, la distancia 
Que me separa de tí: 

.Cruza el mar con ,arroganbia: 
Vuelve .al hogar de la infancia 
Donde yo te conocí. 

Yo en otro ,tiempo peïdib 
.Me lanci‘ A climas lejanos 
Con mis sueÍíos engreido, 
,Pero nunca eche en olvido 



lo hc visto rodar serena 
37; :I~:I Ocl Xumuri, 
T i:~r:!s (!c iulo y de I,el:a 
J~;!:,j () (1 1:’ la sombra amena 
L’CJ 1; il COCOt?rO SUfii. 

,~lx~:ìdona esa región 
Empapada en sangre y duelo, 
Que aunque cs de ‘Espa6n flov6n. 
Es tamhien ia maldlciGn 
Que CI sus hijos ech el cielo. 

BLISCC? lejos un camino 
De esa tierra inconsecuente, 
Si no quieres de continuo, 
Ver ante ti un «asesino)) 
Y en la cruz un inocente. 

Más si con sagrados lazos 
Estás ligado, y te cierra 
La fuga: dc amor los brazos: 
Rompe tu lira en pedazos 
Y no cantes á esa tierra; 

Tierra por mi aborrecida 
Quesolo luto me di& 
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Virgen. risuefia de la pCltlia mia:. 
Huri de negros ojos y alba frente, 
Rccoje en laso bmas dc Occidente 
Ue mi fiel an:istwd la simpatia;~ 

l-2 no soy aquel joven que reia 
Olvidando el cmaii:~na» y el ((presente));. 
Que el sol I5cuuttorinl quemci mi frente 
Y el mar secó, ene tni pecho la alegria ~ 

iCUan t0~ he sufrido, joven peregrina! 
En un aíio qLie llevo condenado 
A no verte, ni oit: ttI,\‘oZ di\7inn: 
Si aún de tu memoria no has borrado 
Mi obscuro nombre, Inisieriosa Onclina!;~ 
Dedica un pensatnieuto A un desgractatlo;. 









$or quil permite en el mundo 
Al RlCliStrUO CjUe C3UclZ32 Se eJ13pCfíLtj 
Sn poder mcno~preciando, 
Representarle en la tierra? 

,Por quLì 5 otro s$r le permite 
Que ad!llterando clwzllcias 
T siendo como VD polvo 
Im )onga su ley ãe tuerza? 

i b ios mio! tu alto designio 
P;ingUu mortal 10 penetra: 
Doblo ante tí la rodilla 
Y ndoi*o tu eterna ciencia. 
. . . . * . 7 . . . . . . 

;Quitjn eres, dkspota infame, 
T en q~7P fundas tl;ls grandezas 
para escarnecer al joven: 
Al anciano y la doncella? 

Cua11do respiras el aire 
De la terrenal cskra, 
;?or-quk terne un hombre honrado 
Afanchar en tu ser la diestra 
Y undirte en el fango inmundo 
dó el sucio reptil alienta? 

Permita Dios q9e los cielos 
Te nieguen SUS luces bellas 
Y las auras sus perfumes 
Y un mal abrigo la tierra;. 
Que en noche eterna camlues 
Por un antro de tinieblas 
Y espires abandonadu, 
Sin que haya una mano bnenz 
Qnc tu cadaver sepulte 
Si uli ciriu~ por lu alma errcienda. 



COLdXCIG‘T 
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Maldito déspota infame 
Que en el dolor te recreas 
Riendo del desgraciado 
Y burlnncio de su pena: 
RIaldito seas de los hombres, 
Del Dios y de tu conciencia3 
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Y al que minutos C instantes 
Cuenta 6211 la negra capil!a, 
Le mucslras por maravilla 
Cn cielo de libertad; 
p’ hasta el Ullin10 momeI;to 
L)onde la ilusii,n se agota, 
I)e tu bsllsa1no una gota 
Derramas por caridad, 

Yo te conozco: tu eres 
La mädre del Dios benditoo 
Que cu el G8lgota el delito 
De amar ai hombre pagb: 
‘0 te carm7.c0, Mar-ia..... 
Pues soln tu en mi quebranto, 
Por amor borras el llanto 
Del que el tuyo derram6. 
, n . . I . a . a . . . 





iAy Luixx! no hay que dudai- 
Que te amo sinceramc~~le 
Ni <]Ue ll1 Illii-ZIr- TdIldC’I:!~ 

Pu e d a u 12 m 0 m e n 10 0 1 vi 4 :I I-. 
Frr es en t LI s c3.j os ti i v i nos 

Luce de amor el deseo 
hle envuelVes cuando los veo 

De amor en un torbellino. 
No me gusta la doblez 

Conque me pintas tu amor 
Se franca con migo flor 
¿Me quieres ver á tus piés? 

;.QuiPres que de amor henchido 
Te enseñe mi cowzbn? 
KO pucde caber fìcci8n 
En un pecho enardecido. 

Sirw este ainoroso rilego 
Que es de mi amor la dIvisa 
Para que tu nombre; Luisa 
Pueda besar en tu pliego. 

No quiero wer una L 





Ii UIA ROSA NE LLEVABA fIlA Sp\TA. EN El PXHú' 

Consuélate flor preciosa, 
Si tan breve es tu existir 
LDó!lcle hay suerte más dichosa 
Que vegetar y morir 
En el seno de ~~tla hermosn? 





No te eno,jes vi& mia 
Deja mostrar mi pasiórl 
Deja hablar un COI-azbn 
Que tu amor sirvi8 de guia. 

L .-iMuchacho te h,as wclto loco? 
Si mi tia te oye hablar 
Un pleito me haces llevar; 
Pues no me pelea poco,..,. 

E.-No importa qne el mundo entero ~ 
Se interponga en nuestro amor N 
Yo te juro sin temor 
Reirme de 61 altanero. 

6 d 
El verte me da la vida 

z .o, 0 
Y amándote así Angel bello E 
No temas nada: que en ello, 2 
Va mi esperanza perdida. .$ 

L.--Si asi me amas, si tti 5 
No me quieres engafiar j 

Amame, que te he amar 
Como se ama á Bersebú. 5 

Yo te amar6 Enrique á ti E 
d 

Como el pescado á la tierra, B 
Como el cobarde a la guerra: 2 

! 
:Verdacl que cs ail>,ar asi?.. er 
’ Como en el helado invierno I 
Arna el hombre al agua fria 3 
Como la coruja al diâ 

0 

Como cualquiera al infieriln. 
Pt.--Vasta, vas.tn Luisa hermosa 

TalIto amor me desvarata 
iMe amaste as? ibella ingrata’! 
Cont&tame mala prosa. 



Son n~egros nifia, tus ojos, 
Tu ensortijado cabello, 
Tu cutis y tu garganta 
Y tus hombros tambikn negros. 
Negro el justillo que cubre 
La turgencia de tu seno 
Y el cinturBn elegante 
Que ciñe tu talle esbelto. 
Kegro el m.ant6n en que envuelves 
Tu gentil y awoso cuerpo, 
Y el bestido que me oculta 
Tus contornos con empello. 
Tus pendien Les caprkhosos 
Como el azabache negros 
Y el rico alfiler de esmalte 
Que esti prendido en tu pecho. 
Negro el anillo que- lleuas 
Sujeto en el dedo lzqulerdo. 
Negro el trenzado y los lazas 
Y el tejido de tu velo. 







Po vivia tranquilo sin pensar 
$31 locuras faritásticas de amor, 
Alegre y silencioso cual la flor 
Que empieza sus perfumes á exhalar; 

Era mi vida puro bienhestar, 
Sin mezclarse en mis goces el dolor 
Me bridaba la suerte su favor, 
No habia en el mundo para mí penar. 

XlGS ,iay!... tal dicha, tan bello sonreir 
Tu hiciste, quizá, veloz desparecer 
Cambiando mi ventura en un sufrir 
Que es la muerte mil veces un placer; 
Dame un ccsit, de tu boca y revivir 
Verás un coraz6n bella mujer!.... 



Niña de los labios rojosi 
La de rostro encantador. 
KO me muestre‘; tus enojos 
Qlue el llanto nubla mis ojos 
Al abandonar tu amor. 

Hoy que pobre y olvidado 
Abandono las riberas 
Donde YO tanto he sofiado, 
Gnarlla” en lugar reservado 
Mis ilusiones postreras. 
Guarda eu tu pecho inocente, 
El recuerdo de mi fc, 
Hasta, que el hado inclemente-~ 
Dibuje en el vasto Oriente 
El porvenir qiie sofié.;. 

i;-\y del que lleva en el almea; 
El !ufo ?’ el desamoro 









En vano de mi tnernuria 
Pretende eJ !ieIlìpo borrar 
Las pSi$t!as de lu hisbïia; 
Fu6 IIIX amistad muy notoria 
Para poderte olvidar. 

KO puede eI tiempo iracundo 
Sepultas en el olvido 
>li sen timie,n to pmfundo, 
Que la ingratitud del mundo 
F;unca en mi pcchoY~ esisiido. 

Mientras yo Iie!lo de arrojo 
Crucé el piélz4go l~r;lvio 
Del mnndo huyendo e1 enojo 
,4 Ini albedrio y antojo, 
Bajaste al sepufcT0 frio. 

Amigo, fratlco y leal, 
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Ten, y te dzré de amores 
Los licores. 

En ef cafiz de un jazmírl: 
Mientra el alma vaglrwã 



Silenciosa 
Se desiiza eil el jardin.,. 

Te di& con i.riste Ij13ro: 
Que te adoro 

Que eres mi única ilusióa, 
Que eres la Culgente estrella 

I3lanca 3’ hila 

Por quien late el corazón, 
-- 



Balagiiek~ ccnreir, 
Y en el rspac,io inlillito 

Yeo escrito 
hIi dudoso pol,venir! 

-.- 
jAl1: U?aiiC1-!..~. si d2::O SUe.-?! 

h!r la lquern 

DC llii il?CìlO pCllCtr¿lr, 

Trieras mi sange cacdenfe 
Rui>ullente 

COnlO 12s OiaS del iT!!ar..... 
-.- 

EII mm el corazbn hh, 
Kcdir escucha 

Xi amoroso padecer 
‘5’ mi sonoro lamento 

Llena el viento 
Como mis suecos de ayer. 

-- 
No te muestres blanca rosa 

DWdttiiOSä 

Al dulce canto cIe amor, 
Que en cada nota perdida 

~- Va escondida 
El alma del trovador!..... 













‘?orc~ue dcjO de existir, 
La dic.hn I:O volrer5; 
‘Pfyder ei [ic;nnO spr$ 

A lo que p:‘s’j sfJr;tir.. 
El Oì-g:~Il!O 3’ Ia iilf?llf,ira 

Del I~UI~~O te~!drán que huir, 
Y el alma que al bien aspira 
T’er6 en el cielo lucir 
La verdad, como el soi sira. 

Mientras tanto tus canciones 
Deja que escuche un momento 
@ue y 0 copiaré sus sones 
Como el pintor de emociones 
En el lienzo el sentimiento. 

Canta, que yo tu cantar 
Espero como el rocio 
La flor ansia besar; 
Yo aplaudir-k en mi afanar 
Tu pensamiento y no el mio. 

Y los pesares olvida 
Que te cercan diariamente 
Acibarando tu vida, 
Que un Dios del mafiana cuida 
Bel que suspira inocente...., 







Xl'&PROVISACIóN 

---I__ 

Recibí tu ramii!ek 
5í en el pecho lo guardh, 
CUai Si eilC?rp8i-L3 311 billete 

El que por oro se incjuicte 
0 ei que e9 amor busca f6. 

Par cierto que me estrañb 
Ckurrencia tan igual: 
De alguna süspeclro y,o 
Que mi cantar la gusto 
Por lo franco y natural. 

Yo aspiré su esencia grata 
Con delirante ilusi6n, 
Y aunque el desengafio mafq, 
Sn perfume me arrebata 
Al llegar al corazón. 

AQuieres de mi tosca fira 









--a---- 
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Por Ia inoccncin arrulindo. 
Resbalaha siil CUidado 
l>or el sendero del liiel1; 
‘lr llI1 tfia tras ~:!ro din 

Con la sonrisa en 15s 1ai:ios 
Co~~tempIaba sin r?gx~~:ios 
De las cndas el vui\.&n. 

T en el hcs:Jue y cn la playa, 
T de la sierra en la a!tur:i, 
Del sol A la lumbre pura, 
Creí mi dicha inmortaI; 
p’ con mi suerte cn3hel~ido 
KO repatx? en mis autojos. 
J,a Tienda que hahia En mis oj9s 
T que ille GCl:\t;)>:i el alba, 

iPobre virgen!.... tu no sa!,ês 
Los mislerios de la vida! 
Aún en tu pecho una herida 
X0 ha abierto dai~do cruel, 
Aúu pinta con mil colores, 
Tu pensamiento inocente? 
Otro mundn diferente 
P te diviertes en èl. 

Aún acaricia tu suefio 
El Angel de la fortuna, 
El que te meció en la cuna 
Fn impotencia infantil; 
El que dibujó en tu boca 
Esa sonrisa halagüeîia, 
Que pie hace de mi sima dueña. 
(:on sc~!cillez tau pueril. 

KO busques como la yedra 
Donde reclinar tu sello; 





El dia fenece, 
Graciosas doncelltis 

Del Teide à la falda venid j g~zarz 
La noche es oscura, 
No brilla un lucero, 

Dejad vuestros ltic!los de insomnio y pesar, 

Venid y alzaremos 
Fantástica danza 

Al son de mi lira del Teide en redor..... 
eLa dicha es mentira» 
(CLa vida es un sueñon 

Venid, que yo os brindo sabroso licor., 
-- 

Soñemos!.... soiiemos 
Con fk-vido anhelo, 

Soñemos locuras en grate, festin 
El rudo gigante 







DE RIESiAS 80 

Hechiceras ninfas 
Del suelo nivario, 

CIIBc bellas CJLI~ un rayo de luz natural 
Escuchad los ecos 
De mi ardiente canto 

Que lleva en sus alas el manso terral.~ 
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gel campamento menguado. 
Muy pronto nuestros ~pendones 

Flotar8n con la refriega, 
Y nuestros fuertes bridones, 
De la victoria á los sones 
AtravesarBn la vega. 

Pronto el León de Castilla 
Har5 concluir la zambra 
Que hoy al ibero mancilla, 
3’ al rayo del sol q~te brilla. 
Flotara sobre la hihambra. 
. . . . . . . 0 0 . , ,, 

Y 6 tu lado, Castellana, 
Flor temprana, 

Volare lleno de amor; 
Y á tus pIantas mis deseos 

1’ trofeos 
Mostrar podrA cl trovador. 
Y al rielar, Angel hermoso, 

En el poso 
De tu castillo feudal, 
La luna en noche de calma; 

De mi alma 
Oirás el canto ideal. 
Los laureles que recoja 

En la roja 
Arena, en la cruda lid; 
Los colocaré en la frente 

Refulgente 
Como á su princesa el Cid, 
Guarda, mi diosa, entretanto 

El encanto 
De nuestro primer amor; 



Konco el eco de! clarín; 

. . . . . . . . ..Zú 
+4si el trovador arnnntc, 

Guerrero, en la lid maestro, 
~siO el ch1110 del diestre 
T atrtis el laud echó: 
1’ A escape por el srxdero 
Tapizado de arrayanes, 
Con valor, lleno de tlfanes 
A la vega se lanz6. 
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net$n’ ;oh muerte! tu cL?fal padalii?z 
y mira el. llanto que :ni rostro hiJa, 

SilenCioso caer, 
Respeta por piedad en tu inclemencin, 
La 17ir;en c,uya dcbil cs:stencia 

Devora ei padecer. 
-_.- 

Sobre su frente nac;!md~? y pura, 
Su sello dilxljó la desventura 

Con p&lido coior; 
Y 11ov cual la flor en el pensil se inclina, 
Sin que el soplo del aura matutina 

Reanim : su vigor. 
-- 

Descarga sobre mi tx safia odiosa 
y no robes de Xl)ril In primer rcjsa, 

Encanto del vergel; 





9’ l.1 cotl?ccrbx 

Cn misterio ter:el:roso 
fmecia:io 21 mortal prijfclI!OT 
Hov ocu!ta al mundo vano 
El ‘deslino de Iu ser; 
Que ese misterio sGmbri0 
T?oncie la razbn se estrelia, 
Sin dejar rastro ni huella, 
E5 !a tumba, es el (ino-serr,... 

Yo envidio? virgen hermosa, 
El silencio de la ((nada», 
Donde inerte y olvidada 
Yace ia materia vil; 
c 0 !110 el Arabe perdido 
En el desierto arenoso, 
Ansi2 ei dlllce repos” 
Al pie de p;:!“‘” genlil. 

Si? porque aiii. no hay engafios: 
X0 hay desveìos ni sonroj3s, 
Las rlores y los abrojos 
Tienen igual noml?rcailí: 
Las pasigne,s no hallai eco 
En el borde de la tumba, 
t~ue en sn centro nunca zumba 
El mundsnal frenesí. 

Olvida el calIto de muerte 
Que en Lu lecho funerario: 
Al ver el 1;13:2cO SudciriO 

Aizo por primera vez: 
Y duerme en paz, que en mi pec,ho, 
Tu breve v sencilla historia, 
TiYir5 mioCntras memoria 
Conserve de la nifiez. 


